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Nuestra intención es llevar a Dios y Su 

amor hasta los más pobres entre los 

pobres, sin tener en cuenta su origen 

étnico ni la fe que profesen. No ofrecemos 

a nadie nuestra ayuda por sus creencias, 

sino por sus necesidades. En nuestra 

labor, testimoniamos el amor de la 

presencia de Dios, y si los católicos, 

protestantes, budistas o agnósticos se 

vuelven mejores —simplemente mejores— 

con ello, nos damos por satisfechas. Al 

crecer en el amor de Dios, estarán más 

cerca de Él y Le encontrarán en Su 

bondad. 

 


